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Capítulo uno: La novia del tirano
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Kael Blackthorne era un monstruo que llevaba una corona.

Se erguía ante el altar como un depredador que vigilaba su territorio, su imponente figura envuelta en túnicas ceremoniales de color negro medianoche que parecían absorber la luz misma que lo rodeaba. La antigua catedral de piedra se extendía infinita ante él, llena de representantes de todas las manadas principales de los territorios del norte. Permanecían sentados en rígido silencio, apartando cuidadosamente la mirada de su penetrante mirada gris acero, capaz de helar la sangre.

Miedo. Se desprendía de ellos en oleadas, un olor tan familiar para él como su propio aliento. Bien. El miedo los mantenía a raya. El miedo los mantenía con vida.

Las enormes ventanas góticas proyectaban arcoíris fracturados sobre el suelo de mármol, pero incluso la luz sagrada parecía reacia a tocarlo. La mandíbula de Kael estaba tallada en granito, sus labios carnosos apretados en una línea dura que nunca había conocido la suavidad genuina. Su cabello oscuro caía sobre su frente en ondas que pedían ser tocadas, aunque nadie se había atrevido a tal intimidad en años. Sus manos, entrelazadas a la espalda, mostraban cicatrices de innumerables batallas: algunas libradas en forma de lobo, otras como un hombre impulsado a la violencia por la maldición que vivía bajo su piel como hierro fundido.

La bestia se agitaba inquieta en su pecho, siempre hambrienta, siempre buscando algo que destruir. Hoy, estaba particularmente agitada. Quizás presentía lo que se avecinaba: el teatro político que lo ataría a una mujer a la que nunca había conocido, en aras de una alianza que su reino necesitaba desesperadamente.

—Rey Alfa —susurró el Anciano Cassius a su lado, con su voz curtida apenas audible por encima del suave murmullo de las manadas reunidas—. Se acerca.

Las fosas nasales de Kael se dilataron ligeramente, captando el primer rastro del aroma de su novia, presente en el aire antiguo de la catedral. Su lobo se animó con interés, luego con confusión. Algo... no encajaba. La fragancia era floral y femenina, como era de esperar, pero debajo se escondía algo salvaje e indómito que le aceleró el pulso de una forma que nada tenía que ver con la ira.

Extraño.

Las enormes puertas de roble de la entrada de la catedral se abrieron con un crujido, y todas las cabezas se giraron para presenciar la llegada de la delegación de Ravencrest. Kael permaneció inmóvil, aunque su audición mejorada captó el roce de la seda, el suave susurro de pies descalzos contra la piedra fría, la respiración nerviosa de su futura esposa.

Se suponía que Sera Ravencrest era hermosa, inteligente y, sobre todo, obediente. Hija del Alfa Aldric Ravencrest, llegó con una dote de territorios fértiles y la promesa de paz entre sus casas, que llevaban mucho tiempo en guerra. Kael había visto su retrato: cabello rubio como oro hilado, ojos del color de los prados primaverales, piel pálida como la luz de la luna. Una novia política perfecta.

Entonces ¿por qué cada instinto de su cuerpo gritaba que algo andaba mal?

La procesión inició su lenta marcha por el interminable pasillo. Kael se obligó a mirar hacia adelante en lugar de verla acercarse, aunque su visión periférica vislumbró seda blanca y manos temblorosas. El aroma se hizo más intenso, y con él llegó algo más, algo que hizo que la bestia en su pecho caminara como un animal enjaulado.

Mío.

El pensamiento lo golpeó como un rayo, tan repentino y feroz que retrocedió un paso. Apretó los puños mientras luchaba por reprimir el gruñido que se le formaba en la garganta. ¿Qué demonios le pasaba? Hacía mucho tiempo que había aprendido a dominar estos impulsos primitivos, a canalizar la agresividad de su lobo hacia algo útil en lugar de dejar que lo controlara.

Pero esto... esto se sentía diferente. Peligroso de una manera que no tenía nada que ver con la violencia, sino con el deseo.

La novia llegó a los escalones que conducían al altar, y Kael finalmente se permitió mirarla directamente. La visión casi lo hizo caer de rodillas.

Era ella y, sin embargo, no lo era.

La mujer que estaba frente a él tenía el rostro de Sera, pero todo lo demás estaba mal. Donde el retrato le había mostrado una suave sumisión, vio acero envuelto en seda. Donde esperaba sumisión, encontró desafío brillando en esos ojos verdes como fuego esmeralda. Era hermosa, devastadoramente hermosa, pero era la belleza de una tormenta, no de un lago en calma.

Y su aroma... Dios, su aroma lo estaba volviendo loco. Era rosas silvestres y lluvia, miel y relámpagos, todo dulce y peligroso en un embriagador paquete que hizo aullar a su lobo al reconocerlo.

Muerte.

La palabra impactó en su conciencia con la fuerza de un ariete. Cada fibra de su ser comprendió de repente lo que su nariz intentaba decirle. Esta mujer, quienquiera que fuese, le pertenecía en el nivel más primario posible. El vínculo de pareja, esa conexión mística que durante tanto tiempo había creído solo folclore, cobró vida entre ellos como un puente de fuego.

Pero eso era imposible. Sera Ravencrest no era su compañera. Lo habría sabido, habría sentido esa atracción abrumadora durante sus encuentros anteriores. Esta mujer podría tener el rostro de Sera, pero era completamente distinta.

Alguien que le estaba mintiendo.

Darse cuenta de ello debería haberle enfurecido. Debería haberlo sumido en la furia asesina que le había valido el título de Rey Sanguinario. En cambio, se sintió completamente cautivado por su porte: erguida y orgullosa a pesar del evidente terror que la recorría. Le temblaban las manos ligeramente al sostener su ramo de rosas blancas, pero su barbilla, alzada en un gesto desafiante, revelaba una fuerza oculta.

¿Quién era ella? ¿Y qué le había pasado a su verdadera novia?

El anciano Cassius inició el antiguo ritual; su voz resonó por la catedral como el tañido de campanas fúnebres. «Nos reunimos hoy para presenciar la unión de dos grandes casas, para forjar lazos que traerán paz a nuestras tierras y fortaleza a nuestro pueblo...».

Kael apenas oyó las palabras. Estaba demasiado ocupado estudiando a la mujer que tenía delante, catalogando cada detalle que demostraba que no era quien decía ser. La ligera inclinación de su cabeza era diferente. Su postura delataba a alguien poco acostumbrado a las ceremonias formales. Lo más revelador de todo fue que, cuando sus miradas se cruzaron, no vio amor ni siquiera resignación, sino la determinación desesperada de alguien que interpretaba un papel que jamás había ensayado.

El vínculo de pareja vibraba entre ellos como un ser vivo, fortaleciéndose con cada segundo. Él sentía su pulso como si fuera el suyo, percibía el latido frenético de su corazón y la forma en que se le cortaba la respiración cuando él se acercaba. Ella también lo sentía; él lo percibía en la dilatación de sus pupilas, en el ligero rubor que le subía por el cuello.

“¿Tú, Kael Blackthorne, Rey Alfa de los Territorios del Norte, aceptas a esta mujer como tu compañera, tu reina y tu igual ante la Diosa de la Luna?”

La pregunta flotaba en el aire como una espada a punto de caer. Kael miró fijamente esos ojos verdes, buscando respuestas que ella no podía darle allí, rodeado de cientos de testigos. Debía detener esta farsa, debía exigir la verdad antes de proceder. El futuro de su reino pendía de un hilo, y estaba a punto de casarse con una mujer cuyo nombre podría ser una mentira.

Pero la bestia en su pecho se había quedado completamente quieta por primera vez en años. La rabia que latía constantemente bajo su piel se había calmado hasta convertirse en un susurro manejable. Por primera vez desde que la maldición se había apoderado de él, se sentía... en paz. Y todo era gracias a ella.

"Lo haré", se oyó decir, y su voz se escuchó claramente a través del vasto espacio.

La mujer frente a él —su misteriosa, mentirosa y perfecta compañera— dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Un alivio recorrió su rostro tan fugazmente que él podría haberlo imaginado, seguido rápidamente por algo que sospechosamente parecía culpa.

—¿Y tú, Sera Ravencrest, hija de Alpha Aldric, aceptas a este hombre como tu compañero, tu rey y tu igual ante la Diosa de la Luna?

Una pausa. Apenas un instante de vacilación, pero Kael la captó. Estaba luchando con algo, una batalla interna que se desarrollaba en las profundidades de esos ojos extraordinarios. Cuando por fin habló, su voz era firme a pesar de la tormenta que él percibía en su interior.

"Sí."

Pero incluso mientras pronunciaba esas palabras, él notó la ligera tensión en sus ojos, la forma en que sus dedos agarraban el ramo con demasiada fuerza. Estaba accediendo a casarse con él, pero también mentía sobre quién era. La contradicción debería haberlo enfurecido.

Más bien, le intrigó más allá de toda medida.

El élder Cassius sacó el cáliz ceremonial, cuya superficie plateada relucía bajo la luz coloreada de la catedral. «Que vuestra sangre se una como se unirán vuestras vidas, desde este día hasta el fin de los tiempos».

El ritual de sangre. El momento que sellaría su unión ante los ojos tanto de la Diosa de la Luna como de las manadas reunidas. Kael tomó la daga ornamentada de las curtidas manos de Cassius, con su hoja tan afilada que cortaba rayos de luna. Sin dudarlo, la deslizó por su palma, dejando que la sangre roja oscura brotara y goteara en el cáliz.

Le ofreció la espada a su novia, observándola aceptarla con manos apenas temblorosas. Estaba aterrorizada —él podía olerla en ella—, pero también estaba decidida. Fuera lo que fuese que la hubiera llevado a este engaño, estaba decidida a llevarlo a cabo.

El cuchillo se clavó en su pálida piel, y Kael tuvo que reprimir el gruñido instintivo que le subió por la garganta al verla herida, incluso por su propia mano. Su sangre se unió a la suya en el cáliz, y en el instante en que ambos líquidos se tocaron, el vínculo entre ellos explotó como un reguero de pólvora.

Ella jadeó, llevándose la mano libre al pecho como si pudiera tocar físicamente la conexión que ahora los unía. Kael también lo sintió: una plenitud que nunca supo que extrañaba, una sensación de volver a casa tras años de vagar por el desierto.

—Bebe —ordenó Cassius, ofreciéndole primero el cáliz a Kael.

La sangre mezclada era metálica y cálida en su lengua, pero por debajo podía saborear algo único de ella: salvaje, dulce y perfecto. El vínculo se solidificó al tragar, convirtiéndose en algo inquebrantable y eterno.

Cuando ella tomó el cáliz de sus manos, sus dedos se rozaron, y la chispa del contacto casi lo deshizo por completo. Ella se lo llevó a los labios con manos firmes, bebiendo sin dudar a pesar de la repulsión que él percibía a través de su nueva conexión. Verla tragar su sangre mezclada con tanta gracia y determinación le produjo una sensación extraña en el pecho, algo que se sentía peligrosamente cercano a la admiración.

—Por la sangre y la luna, por la manada y el propósito, os declaro unidos ante la Diosa y unidos a la vista de todos —declaró Cassius, y su voz resonó por todos los rincones de la catedral—. Rey Alfa, puedes reclamar a tu prometida.

Había llegado el momento. El que sellaba todo entre ellos. Kael se acercó, lo suficiente como para ver las motas doradas en sus ojos verdes, contar las pecas esparcidas por su nariz como estrellas. Ella alzó la cara hacia él, y por un instante, el resto del mundo se desvaneció.

Él le tomó el rostro entre las manos, maravillándose de la suavidad de su piel, de cómo encajaba a la perfección en sus palmas. Ella seguía temblando, pero no se apartó. De hecho, se inclinó hacia su tacto como si lo ansiara.

"¿Cuál es tu verdadero nombre?" susurró tan bajo que sólo ella pudo oírlo.

Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos, confirmando lo que él ya sabía. Pero antes de que pudiera responder, antes de que pudiera darle siquiera una pista de la verdad, él bajó la cabeza y reclamó sus labios con los suyos.

El beso debía ser ceremonial, breve y casto para beneficio de su público. En cambio, fue fuego y relámpago, una reivindicación tan completa que le llegó al alma. Ella se derritió contra él con un suave sonido que hizo ronronear de satisfacción a la bestia que llevaba dentro, apretando los puños contra la parte delantera de su túnica ceremonial como si necesitara algo que la anclara a la tierra.

Cuando finalmente se separaron, ambos respirando con dificultad, Kael vio su propia maravilla reflejada en sus ojos. Fuera cual fuese el juego que estuviera jugando, fueran cuales fuesen las mentiras que había dicho para llegar hasta allí, la atracción entre ellos era deslumbrantemente real.

La catedral estalló en un aplauso cortés, y el sonido resonó en las antiguas piedras como un trueno. Pero Kael apenas lo oyó. Estaba demasiado ocupado mirando a la mujer que ahora era su esposa, su compañera, su reina... y posiblemente su mayor misterio.

Mientras la acompañaba de vuelta por el pasillo, saludando con la debida compostura real a los dignatarios reunidos, su mente ya volaba hacia su noche de bodas. Hacia el momento en que la tendría a solas, cuando podría exigir respuestas a las preguntas que lo quemaban como ácido.

¿Quién era ella en realidad? ¿Qué le había pasado a Sera Ravencrest? ¿Y por qué cada instinto en su cuerpo insistía en que, a pesar de su engaño, ella podría ser justo lo que había estado buscando toda su vida?

La bestia en su pecho, silenciosa por primera vez en años, parecía sonreír.

Esta noche, tendría sus respuestas. Todas.

Incluso si tuviera que romper a su hermosa y mentirosa novia para conseguirlos.
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Capítulo dos: El cambio
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Seis horas antes

Nyla Ravencrest siempre había sabido que su hermana gemela era egoísta, pero nunca imaginó que Sera pudiera ser tan cruel.

Se encontraba en la puerta del opulento dormitorio de Sera, contemplando el caos de vestidos de seda desperdigados, joyeros volcados y cartas manchadas de lágrimas que pintaban una imagen de absoluta devastación. El vestido de novia —una obra maestra de seda color marfil y perlas, cuya confección había llevado seis meses— yacía abandonado en el suelo de mármol como un sueño desechado.

—Se ha ido —susurró Nyla, y su voz resonó en la habitación vacía—. De verdad que se ha ido.

Las pruebas estaban por todas partes. Los baúles de viaje de Sera habían desaparecido. Sus botas de montar favoritas habían desaparecido del armario. Y lo más incriminatorio de todo era que el colgante de esmeralda que les había dejado su madre —el que se suponía debía transmitirse de generación en generación entre las novias de Ravencrest— no aparecía por ningún lado.

Las manos de Nyla temblaban al recoger la carta arrugada de entre las sábanas de seda, aunque ya la había leído tres veces. La elegante caligrafía de Sera se difuminaba entre sus lágrimas:

Querida Nyla,

Para cuando leas esto, estaré a medio camino de los Territorios del Este con el Capitán Morrison. Sí, sé lo que estás pensando: es humano, está por debajo de nuestra posición, no tiene nada que ofrecer excepto su corazón. Pero es precisamente por eso que lo amo.

No puedo casarme con el Rey Sanguinario. Sé que mi padre cree que esta alianza salvará a nuestra manada, pero preferiría morir antes que estar encadenada a un monstruo que mata por diversión. Ya has oído las historias, Nyla. Los sirvientes que desaparecen por infracciones menores. La forma en que los miembros de su propia manada se estremecen cuando él pasa. La maldición que lo lleva a la violencia.

Sé que esto te deja en una situación incómoda, y por eso, lo siento de verdad. Pero también sé que eres más fuerte que yo. Siempre lo has sido. Si alguien puede encontrar la manera de arreglar este lío, eres tú.

Perdóname por preferir el amor al deber. Espero que algún día lo entiendas.

Todo mi amor, Será

P.D.: Quema esta carta. Diles que me secuestraron unos bandidos si quieres, pero que no sepan que yo elegí esto.

Nyla aplastó el pergamino en su puño, con la furia y la desesperación luchando en su pecho como dos tormentas. Sera había elegido el amor. Qué hermosamente romántico. Qué catastrófico para todos los demás.

La voz de su padre resonó desde el pasillo exterior, cada vez más cerca. "¡Los carruajes llegan en dos horas! ¡Sera debe estar lista para los preparativos finales!"

El pánico atenazaba la garganta de Nyla. En dos horas, el Alfa Aldric descubriría que su heredero había desaparecido. La alianza política que se suponía debía evitar una guerra entre sus territorios se desmoronaría. Kael Blackthorne lo vería como el mayor insulto: un rechazo que probablemente resultaría en la destrucción total de su manada.

La manada Blackthorne era famosa por su crueldad en la batalla. Su Rey Alfa era conocido como el Sanguinario no por un apodo romántico, sino porque se lo había ganado tras años de brutales conquistas. Cuando les ofreció esta alianza matrimonial en lugar de simplemente tomar sus tierras por la fuerza, se consideró un milagro de la diplomacia.

Ahora Sera había convertido ese milagro en una sentencia de muerte.

Nyla se desplomó en la cama, pensando en cálculos imposibles. ¿Podría alegar que Sera estaba enferma? No, demasiada gente la había visto el día anterior. ¿Podría sugerir posponer la boda? Rotundamente no: Kael Blackthorne no era conocido por su paciencia, y cualquier retraso se consideraría una táctica dilatoria.

¿Podría ella decir la verdad?

La sola idea le revolvió el estómago de terror. Si el Alfa Aldric se enteraba de que su matrimonio político, cuidadosamente arreglado, había sido destruido por los caprichos románticos de su hija, su ira sería apocalíptica. Pero si Kael Blackthorne descubría que lo habían engañado...

Se decía que una vez destrozó a un hombre con las manos desnudas por servirle vino ligeramente tibio. ¿Qué le haría a alguien que lo había dejado en ridículo delante de todas las grandes manadas de los territorios del norte?

“¿Señorita Nyla?”

La suave voz la sobresaltó. Se giró y vio a Marta, la anciana criada de Sera, de pie en la puerta con ojos preocupados. La mujer había servido a su familia durante treinta años y había ayudado a criar a las dos gemelas desde la muerte de su madre.

—Ay, Marta —suspiró Nyla, sintiendo un inmenso alivio. Si alguien podía ayudarla a resolver esta situación imposible, era la mujer que había guardado secretos de la familia Ravencrest desde antes de que nacieran.

—Encontré esto en el estudio privado de la señorita Sera —dijo Marta en voz baja, sacando otra carta—. Pensé que deberías verla antes de que tu padre descubra su ausencia.

Con dedos temblorosos, Nyla desdobló la segunda carta. Esta estaba dirigida al capitán Morrison, escrita de puño y letra de Sera, pero nunca enviada.

Mi querido James,

Ya tomé mi decisión. Para cuando leas esto, habré huido antes que casarme con el monstruo que mi padre ha elegido para mí. Sé que dijiste que debíamos esperar, que debíamos encontrar otra salida, pero no hay otra. No para alguien como yo.

Nos vemos en el viejo molino a medianoche. Trae los caballos y provisiones para un largo viaje. Iremos con tu primo en los Territorios del Este; él nos ayudará a empezar una nueva vida donde la política de la manada no pueda tocarnos.

Tengo miedo, pero prefiero afrontar un futuro incierto contigo que un infierno seguro con él.

Suyos en siglos, Será

"Planeó esto durante semanas", susurró Nyla, con la traición aún más profunda que cualquier herida física. "Dejó que todos creyeran hasta el último momento que lo haría".

El rostro curtido de Marta estaba sombrío. «Tu padre pregunta por ella. ¿Qué le digo?»

Antes de que Nyla pudiera responder, unos pasos pesados ​​resonaron en el pasillo. La voz del Alfa Aldric resonó por los muros del castillo: "¿Dónde está mi hija? ¡La delegación de la manada Blackthorne llega en una hora!"

La mente de Nyla se quedó en blanco por el pánico. En sesenta minutos, representantes de la manada más temida de los territorios del norte llegarían para acompañar a la novia a su boda. En seis horas, se suponía que estaría de pie en el altar junto a un hombre cuyo solo nombre hacía temblar a los hombres lobo adultos.

Excepto que no lo sería. Porque Sera había elegido el amor sobre el deber, el romance sobre la responsabilidad, su propia felicidad sobre la supervivencia de toda la manada.

—¿Señorita Nyla? —insistió Marta con suavidad—. ¿Qué hacemos?

La pregunta flotaba en el aire como una espada a punto de caer. ¿Qué podían hacer? Si el Alfa Aldric descubría la verdad, probablemente desafiaría a Kael Blackthorne a una batalla de dominio que no podría ganar. Su manada se dispersaría, sus territorios serían absorbidos, su gente sería esclavizada o asesinada.

Pero si de alguna manera lograron ocultar la desaparición de Sera hasta después de la boda...

—¿Cuánto tiempo pasará hasta que alguien se dé cuenta de que no soy Sera? —preguntó Nyla de repente, con la voz más aguda de lo que pretendía.

Marta parpadeó confundida. "¿Qué quieres decir, niña?"

—Somos gemelas idénticas, Marta. Misma altura, mismo peso, misma cara. Solo quienes nos conocen íntimamente pueden distinguirnos con certeza. —El corazón de Nyla se aceleraba mientras el plan imposible comenzaba a tomar forma en su mente—. La delegación de Blackthorne nunca nos ha conocido en persona. Solo han visto retratos.

La comprensión se dibujó en los ojos de Marta, seguida rápidamente por el horror. «Señorita Nyla, no puede estar considerando...»

—¿Se te ocurre otra opción? —Nyla se levantó de golpe, caminando hacia la ventana que daba al territorio de su manada—. Porque estoy abierta a sugerencias.

“Tu padre nunca—”

—Mi padre no tiene por qué enterarse. —Las palabras salieron atropelladamente antes de que Nyla pudiera detenerlas, pero una vez pronunciadas, se sintieron inevitables—. Al menos no hasta que sea demasiado tarde para cambiar de rumbo.

—Hija, estás hablando de engañar al Alfa más peligroso del mundo. Si descubre lo que has hecho...

—Entonces asumiré las consecuencias. —Nyla se volvió hacia Marta, sorprendida por la firmeza de su voz—. Pero si no hago nada, nuestra manada será destruida de todos modos. Al menos así, hay una posibilidad.

“¿Una oportunidad de qué?”

—No lo sé —admitió Nyla—. Quizás pueda convencerlo de que el matrimonio debe disolverse sin derramamiento de sangre. Quizás encuentre la manera de que funcione lo suficiente como para que mi padre negocie una alianza diferente. Quizás... —Su voz se fue apagando, incapaz de expresar la desesperada esperanza que se había arraigado en su pecho. Quizás, de alguna manera, podría arreglar esto.

Marta la observó un buen rato, con sus ojos ancianos viendo demasiado. «No lo estás pensando bien, niña. Casarse con un Rey Alfa no es algo que puedas simplemente rechazar cuando se vuelve inconveniente».

—Lo sé. —Las palabras salieron apenas en un susurro—. ¿Pero qué otra opción tengo?

El sonido de pasos acercándose los paralizó a ambos. La voz del Alfa Aldric se acercaba, y con ella, el momento decisivo que determinaría el destino de todos los que Nyla había amado.

¡Sera! ¿Dónde estás, hija? ¡Los preparativos finales no pueden esperar!

Nyla miró el vestido de novia arrugado en el suelo, luego el rostro preocupado de Marta, y luego su propio reflejo en el espejo. Ella y Sera eran idénticas en todo lo que importaba, al menos en apariencia.

¿De verdad podría hacer esto? ¿Podría entrar en esa catedral, mirar al Rey Sanguinario a los ojos y prometer ser su esposa mientras vivía una mentira que podría costarles la vida a ambos?

"Ayúdame a ponerme el vestido", dijo en voz baja.

—Señorita Nyla...

—Por favor, Marta. No hay tiempo para nada más.

Las manos de la anciana criada temblaban al recoger el vestido de novia del suelo, alisando las arrugas con el mismo cuidado con el que antaño vendaba las heridas de su infancia. «Si estás decidida a hacer esto, debemos ser muy cuidadosas con los detalles. Tu cabello debe estar peinado exactamente como el retrato de Sera. Las joyas deben combinar a la perfección. Y tendrás que recordar todo sobre sus gestos, su forma de hablar...».

"La he observado toda mi vida", dijo Nyla mientras se quitaba su sencillo vestido de mañana. "Sé cómo se mueve, cómo habla, cómo se comporta cuando está nerviosa, emocionada o asustada".

"¿Y cuando el Rey Alfa se dé cuenta de que no eres su prometida?"

Las manos de Nyla se detuvieron en los cierres de seda. Había intentado no pensar en ese momento, en la furia que transformaría el rostro de Kael Blackthorne al descubrir el engaño. En lo que un hombre capaz de una violencia tan legendaria podría hacerle a alguien que lo había dejado en ridículo.

"Lo afrontaré cuando llegue", dijo finalmente. "Crisis a crisis".

Mientras Marta comenzaba el complejo proceso de transformar a Nyla en el duplicado perfecto de su hermana, oían la voz del Alfa Aldric cada vez más cerca. Pronto descubriría que su heredero había desaparecido. Pronto, Nyla tendría que mirarlo a los ojos y fingir ser quien no era.

Pero por ahora, se concentró en la tarea inmediata: convertirse en Sera Ravencrest tan completamente que incluso ella podría olvidar dónde terminaba una hermana y comenzaba la otra.

—Listo —susurró Marta mientras colocaba la última perla en el elaborado cabello trenzado de Nyla—. Te pareces exactamente a ella.

Nyla se miró fijamente en el espejo y sintió un escalofrío. Era idéntica a Sera, tanto que por un instante, casi creyó que su hermana la miraba desde el espejo.

—Prométeme algo, Marta —dijo en voz baja.

“Lo que sea, niña.”

Si esto sale mal, si el Rey Alfa descubre lo que he hecho y decide usarme como ejemplo, no dejes que mi padre se culpe. Fue mi decisión.

A Marta se le llenaron los ojos de lágrimas, pero asintió. «Lo prometo».

Un golpe seco en la puerta los sobresaltó. "¡Sera!", se oyó la voz del Alfa Aldric justo afuera. "¡La delegación ha llegado! ¡Es la hora!"

Nyla se miró una última vez en el espejo, al extraño que llevaba su rostro, y sintió que algo se le aferraba al pecho. Miedo, sí, pero también una extraña sensación de que estaba en lo cierto. Esta era su decisión. Su sacrificio. Su oportunidad de salvar a todos los que amaba, aunque le costara todo.

—¡Ya voy, padre! —gritó, y se sintió aliviada al oír que su voz sonaba exactamente igual que la de Sera.

Mientras caminaba hacia la puerta que la conduciría a la catedral, al altar, a un matrimonio que podría salvarlos o condenarlos a todos, Nyla se permitió un último momento de duda.

¿Y si se equivocaba? ¿Y si Kael Blackthorne era realmente el monstruo que todos decían? ¿Y si su engaño solo lo empeoraba todo?

Pero luego pensó en su manada, en los niños que sufrirían si sus territorios fueran conquistados, en el dolor de su padre cuando se enteró de lo que había hecho Sera.

No. Pase lo que pase después, esto fue mejor que no hacer nada.

Abrió la puerta y entró en su nueva vida, dejando atrás a Nyla Ravencrest y convirtiéndose, para bien o para mal, en la novia del Rey Sediento de Sangre.
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Capítulo tres: Revelaciones de la noche de bodas
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Las cámaras reales parecían una hermosa prisión.

Nyla se encontraba en el centro de la opulenta habitación, con su vestido de novia ondeando a sus pies como la luz de la luna derramada, intentando calmar su corazón acelerado. Cada superficie relucía con un lujo oscuro: paredes de obsidiana con incrustaciones de plata, enormes ventanales con vistas a los territorios de Blackthorne, muebles tallados en roble antiguo que probablemente habían sido testigos de siglos de secretos reales.

Y en cuestión de momentos, estaría sola con el hombre más peligroso de los territorios del norte.

El festín de celebración había sido un ejercicio de terror cuidadosamente controlado. Durante tres horas, había estado sentada junto a Kael en la mesa principal, hiperconsciente de cada respiración, cada mirada, cada gesto casual que pudiera delatar su verdadera identidad. Él había sido el anfitrión perfecto —encantador cuando era necesario, autoritario cuando era necesario—, pero ella había sentido sus ojos gris acero sobre ella constantemente, observándola con una intensidad que le erizaba la piel.
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